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CASTIGADORA, por Esteban. 

—¡Qué malos, si, qué malos 
son todos los hombres! . Por 
eso me he metido a "castigar" 
a todos los que pueda 
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NUESTI^A V E C I N A MARY 

¿La veis con esa cara de inocente? Bueno, pues, llevada de su corazón niúitiplemente amoroso, 
es madrina de catorce soldados y un cabo de los que están en Marruecos. A los quince años les es­
cribe a quince. Figúrense ustedes en el peligro en que está de cometer alguna falta de ortografía... 
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L A S E M A N A Í R O N Í C A 
Cierto individuo conocido nuestro se 

quejaba anoche, en la tertulia, de que 
su querida no le hace caso más que 
cuando ella anda mal de dinero. 

Pero alguien hizo notar el razona-
niiento que ella misma expone de su 
conducta: y es que, precisamente por­
que esta mujer está de non lo más fre­
cuentemente posible, no encontrará él 
"na amiga que le sea más constante... 

La mujer de Percébez se halla en 
peligro de morir, y susurra estas úl­
timas palabras a su marido: 
• —Adiós, amor mío; nos volveremos 
3 encontrar más allá... 

Percébez murmura: 
"—Si es que no encuentras antes a 

otro... 

—Figúrate, Rodríguez; una felicidad: 
tengo una amiguita estupenda. Leo en 
^us ojos como en un libro. 

Rodríguez, que sabe quién es la 
chica: 

Bien, bien; y yo conozco algunos 
capítulos de ese libro. 

._) . _ , "N AS 
-Ese que va 'ahí, es un tiomtíre de mérito; se lia hecho él solo... 

¡Qué chasqueados se quedarían sus padres! 

Este número ha sido visado por la Censura 

Una dama muy rica, por cierto cono­
cida nuestra, no ha mucho, ha estado 
^ París, con su distinguido esposo. 

^ dicen por qué ha estado en París 
^ste matrimonio: y no precisamente 
por estar en París... 

Ella se fué en consulta a un doctor 
pe fama mundial, especializado en re­
juvenecer organismos caducos. 

y le expuso la señora su caso: 
Y era que su cónyuge no se compor­

taba como tal cónyuge. 
' como ella no había pasado aún a 

"na edad tranquila, la verdad era que 
Resultaba doloroso el resignarse a una 
"anquilidad prematura. 

¿Podría el afamado especialista con^ 

tribuir con su ciencia admirable a la 
debida unión de un matrimonio desa­
bridamente soportado? 

El maestro dijo que pondría de su 
parte cuanto fuere posible. 

Meses después, la caraba... 
Resultó que el marido gozaba de un 

perfecto estado de salud; y para con­
firmarlo, tenia devaneos ilícitos con 
dos amantes. 

¡Pero, ay, no con su mujer!... 
La señora se manifiesta más deses­

perada que antes, como es natural: 
porque antes no podía ser; j^ero es que; 
ahora no quiere ser. 

¿Y qué creen ustedes que alega el 
marido, ante los íntimos que se pres­
tan a oírle? 

Dice que el doctor es un estupendo 
caso clínico de sabiduría y destreza, 
y que él se siente perfectamente. Pero 
que sin duda se le olvidó a! doctor ilus 
tre el inspirarle el menor afecto hacia 
su mujer. 

Y es con ésta con quien no nota ni-
lo más mínimo los efectos de la cura­
ción. -

Cosa doblemente lamentable, porque 
la señora fuéia que sufragó los gas­
tos de su actual infortunio. 

Se acaba de dilucidar en Koenigs-
berg un proceso por demás curioso y 
grotesco. 
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Teniendo suficientes y tristes razo­
nes de que era engañado, cierto espo­
so fué a franquearse con un amigo, de­
tective particular: 

—Busca y tráeme las pruebas de la 
traición de mi mujer—dijole—y te da­
ré trescientos marcos. 

El agente le hizo que firmara un 
contrato, que el otro aceptó con las de­
bidas formalidades. 

Entonces el detective, poco don 
Juan, pero bien dotado del sentido del 
negocio, dijo al desventurado amigo: 

—Bueno... pues, soy yo, querido 
amigo, el que te está engañando. 

Y para demostrar lo cierto de su 
aventurada y franca afirmación, dio al 
esposo tantas y tantas señas íntimas 
de la adiiltera y de las horas y de los 
sitios, que el malaventurado tuvo que 
convencerse plenamente. 

—̂ Y ahora—añadió el detective—, 
como la palabra es la palabra, tienes 
que entregarme los trescientos marcos. 

El marido aulló, mugió, se echó a 
reír epilépticamente... y se negó, claro 
es, a pagar los marcos. 

Pero el otro, también está claro, no 
se conformó. Los negocios son los ne­
gocios. 

Y se ha planteado el proceso; y el 
otro infeliz ha tenido que abonar, con 
todas las de la ley, los trescientos mar­
cos al mismísimo amante de su mujer. 

Moraleja: 
Desconfía de tu esposa en particular, 

de tu amigo particular y de los detec­
tives particulares. 

Oímos, al pasar, a una parejita que 
toma un taxi: 

—Está muy mal lo que hemos hecho. 
—Pues yo creo que no lo hemos po­

dido haber hecho mejor. 

* * * 

Las suegras. 
La señora de Pando está de viaje. 
Una mañana recibe un telegrama del 

señor Pando, que dice: 
"Tu madre ligeramente enferma, en­

tierro el martes. Antonio." V- l 5 

La fuerza de la costumbre: 
—Un señor comerciante se va al Re­

gistro a inscribir el nacimiento de su 
nuevo hijo. 

—¿Es usted el padre?—pregunta el 
empleado. 

—Servidor. 
—Firme usted ahí... 
Entonces el hombre se apodera de 

pluma y escribe de corrido y con su 
mejor letra: 

Sánchez y Cía. 

-Yo quiero una cliica; mi m.irido, un varón. 
-A lo mejor, viene otro y tercia en la disputa. 

Autos de ocasión. 
Hemos leído el siguiente anuncio, 

que reproducimos gratis, aunque sin 
añadirle nada: 

"Carrocería de ocasión, pertenecien­
te a don F, L., cuya trasera, comple­
tamente renovada, se puede abrir y ce­
rrar a voluntad." 

Dlb. de B»sch. 

11 lui uiiHii imwwwniiHnitiii rnuM 

—De manera, doctor, que tengo dia­
betes. 

—Sí, señor. .^. 
—¿Y qué es diabeles? 
El doctor lo explica. 
El cliente entonces exclama: 
—¡Ah, la muy sinvergüenza! 
—¿Qué dice usted, amigo? 
—-Nada; que yo creía que era por 

amor... ¡y era por chuchería! 
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C O N F I D E N C I A S , p o r B o s c h 

—¿Qué tal vas con ése? 
—Le he dicho terminantemente que soy honrada. 
—Muy bien. 
—Pero él insiste. 
—/Ah! Pues entonces es que te conoce. 
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Del Madrid picaro 
y s e n t i m e n t a l 
AL PIE DEL 0BSERVAT(3R10 AS­

TRONÓMICO 

Era entonces el Cerro de San Blas, 
.guarida de malos sujetos, amparo de 
menesterosos que para poder vivir bien 
o casi bien tenían que dar de lado a 
la decencia, y de no pocos vagos, has­
ta el colmo, que contentáiidose con las 
sobras de rancho y el socavón como 
alcoba, eran, según se decían, gentes 
honradas. 

Claro que su honradez no merece 
elogio por cuanto, si no eran vivales 
maleteros, no lo eran por "mor" de fa­
tigarse, y si no robaban, no robaban 
por no mover los "déos". 

De éstos, por mérito de su estóma­
go, que igual podía pasarse sin ali­
mentación un día que cuatro, y puesto 
a comer no miraba menús, debe sacar­
se a la plaza pública a Julio el Are­
nero. 

Entonces, cuando los cacharreros no 
eran acaparadores de la arena e iban 
los que la sacaban voceándola por las 
plazas, este mozo que ahora se dice— 
espíritu bajo hasta parecer nacido en 
una atarjea—voceaba miserable—y el 
pregón ha de recordarlo Antonio Ca­
sero—de este modo; 

—¡Arena! ¡Arena! ¡Por hasta la.-, 
sobras del gato!... 

Renuncia tan absoluta a lo que hasta 
los asesinos respetan, era tomada por 
sus vecinos de "alcoba" como la des­
honra máxima de la hombría; sin em­
bargo, el Arenero, sufrido en todo, ga­
naba perras, y a su covacha—donde no 
faltó nunca pan—venían, mil veces, lOo 
guapos, las furcias cuarteleras a darse 
por lo que las diese y no pocos buenos 
sujetos prontos a ser imitadores y ser­
vidores del que, hasta por bajo de los 
"mirrimiaus", se ponía. 

Vidas tan miserables eran ignoradas 
por los sabios astrónomos que sobre 
ellos, sobre sus cuevas troglodíticas, 
cantaban—trovadores d'jl infinito—la 
grandeza y belleza de los luceros y 
hasta la distancia, en milímetros, de la 
Osa a Marte o de Venus a la Osa. 

Claro que esto, con ser enrevesado, 
resultab't más hacedero que saber, aun 
usando la tabla de . logaritmos, qué 
gramos de pan necesita para vivir 
quien no lo tiene. 

Y cuántos estropean aquellos a quie • 
nes le sobra. 

Pero dejemos para otro lugar este 
cálculo de posibilidades y volvamos a 
los pobres que al pie del Observatorio 
Astronómico de Madrid tenían, hace 
años, su vivienda, que a veces, por co­
rrimiento de tierras, pasaba a ser su 
spniíltura. • 

vivía bastante bien, y que a su "casa" 
iban cuantos—no despreciándoles de­
masiado—hallaban calor, pan y a ve­
ces algún disco de cobre. 

Como su alma estaba siempre de ro­
dillas y con espíritu de perro buscaba 
las manos que debiera—sí fuera, dig­
no—escupir ya que no morder, tomaba 
de sus parroquianos botas viejas, tra­
jes en mal uso y, una vez, el casi nuevo 
de un tuberculoso. 

Por entonces llegó a su covacha, hu­
yendo de un su "novio" que la casti­
gaba demasiado, una moza que de 
cionctUa ascendió a ama de cría, y de 
ama a buscona transeúnte. 

Caprichos de la suerte, y más que 
ello un desmedido amor a la cocham­
bre—no sólo material—, hizo que la 
furcia cayera de lo alto de la Ballesta 
al llafio d^ la calle Ancha y, a la pos­
tre, a lo hondo del Botánico. 

Su amor a la libertad y su odio al 
baño hicieron que las másculas gen­
tes—aun siendo garrida—la dejaran 
por otras no tan carnales, pero si más 
cuidadosas de su cuerpo. 

No era el Arenero, al que sabemos 
comensal de los gatos, hombre de es­
crúpulos, y, así, aceptó la compañía 
de la tal mujer, pero.... 

El pero tuvo fatales consecuencias, 
consecuencias que hasta hoy nadie sa­
be y quizá, pasados los años, cuando 
la ciencia estudie este Cerro que algu­

nos suponen de época cuaternaria, 
crea, por lo que se encuentre, que lo 
habitaron trogloditas. 

Pero no precipitemos los aconteci­
mientos y digamos que una noche que 
del cielo caian mares, en el momento 
cumbre que el Arenero y su coima jun­
tábanse para darse calor, el otro, que 
pretendía "lavar su honra", vino hasta 
ellos con una navaja en los dedos y un 
carro de insultos en los labios. 

La escena fué trágica. 
Julio, una vez digno—que un bello 

morir toda la vida honra—, cubrió con 
su cuerpo el cuerpo de la mozanca y, 
claro, fué herido. 

Ella, al verle, no injurió al de la na­
vaja, sino que le sonrió... llorando. 

Y el hombre—más carne qus espíri­
tu—fué el Sansón número cien mU de 
la Dalila correspondiente. 

Y junto al cadáver de Julio se ama­
ron, y cuando el criminal, rendido, dur­
mióse, ella, que le odiaba, salió, para 
asi librarse de él, a denunciarle a la 
Justicia. 

Pero no hubo necesidad. No más sa­
lir de la cueva, ésta, por la lluvia, se 
desmoronó, cediendo el terreno tanto, 
tanto, que lo que miramos entonces 
como un Cerrillo fué casi llanura. 

La mujer que, claro, murió plena de 
bubas en el santo Hospital, contóme lo 
que cuento. 

Y lo cuento, no por el capricho de 
contarlo, sino para advertir a los .geó­
logos — evitándoles una plancha—que 
los esqueletos que un día se descubri­
rán al pie del Observatorio, no son 
como pudieran creer y aun decir, de 
hombres de "aquellos tiempos", sino de 
dos miserables criaturas que malvi­
vieron, como topos, en pleno siglo de 
las luces... 

Fernando MORA 

I 

—Señorita; el ascensor no funciona. 
—¿Tampoco? 

publica esta semana un original, ame­
nísimo y sugestivo relato, en que hace 
gala de su admirable estilo el ilustre 
novelista 

A. d e Hoyos y Visietit 
quien pone el título de 

LA LLÜVlfl DE ORO 
a una intensa e interesantísima trama, 
de las más bellas y apasionantes del 
gran autor. 

El sutil maestro humorista 

W. FERNANDEZ FLOREZ 
hace un magistral Caricatura de Ho­
yos y Vinent, llena de su aguda gracia 
¡leculiar. • • 

Ilustraciones de Várela de Seljas. 
TDPrMTA npntimos eiemolar. 
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Acerca de los cómicos 
- Todo evoluciona; o, por mejor de­
cir, hace como que evoluciona, que vie­
ne a ser lo mismo... 

Para nada pasa en vano el tiempo, 
el cual mide el movimiento de las co­
sas; lo que significa que las cosas se 
mueven. E par si muove. 

Por ejemplo, el tipo de actor tan 
amante de sus tradiciones, tan encari­
ñado siempre con la propia fisonomía 
individual y corporativa, va sucesiva­
mente mudándose y desfigurándose. 

Antes, el cómico era el hombre que 
tenía necesidad de presenciar el alba, 
porque debía luego amanecer a las 
tres; era también el hombre absoluta­
mente enamorado de su arte, que bus­
caba una gloria excelsa, más que el 
provecho pecuniario. 

Ahora, eso ya es apenas posible: no 
hay obras que contribuyan a la gloria 
del actor: las frías lucubraciones cere­
brales trasrealistas han sustituido las 
cálidas batallas del corazón; y el as-
trakán, muerte irremediable del cómi­

co de más temperamento, ha hecho que 
se hayan entornado, hosca y descon­
fiadamente, las puertas del Elíseo. 

Pero será perfectamente inútil que 
yo predique nada de esto: los actores 
allá con su conciencia artística y pro­
fesional. Con decir que, entre unos y 
otros autores, y más, entre unos y 
otros empresarios, se está evitando, 
por todos los malos medios, que del 
gremio de actores surja ni un solo ar­
tista, ya he tirado esta píedrecita, y 
me quedo un poco desahogado. 

Y vuelvo a lo que iba: ya el tipo tra­
dicional de aquel cómico esencialmen­
te cómico, ha variado mucho; es de­
cir, se ha desfigurado mucho. 

He aquí un aspecto: 
El oficio de comediante se ha hecho 

ahora mucho más atareado y compli­
cado que lo fué nunca; sobre todo, 
porque la existencia es más difícil, y 
todo es poco para subsistir decorosa­
mente. 

Mi hombre se acuesta esta noche 
temprano, porque deberá levantarse 
mañana temprano. 

Un auto, el monstruo de ahora, se 
planta a su puerta, le espanta con ca­
vernosa y áspera voz los delicados 
sueños; y luego, le rapta disparada-
mente y llévale a la fría sierra, o a la 
desierta plaza de barrio, a que haga 
unos absurdos ademanes mudos ante 
el operador que bosteza, el director 
con facha y gesto de maestro de obras 
o de agrimensor, el autor de... las aco­
taciones, la artista que no tiene más 
arte que el de ser guapa y fotogénica, 
y demás madrugadores de ese arte pa­
ra colleras amorosas abstraídas y ti­
pos sospechosos como murciélagos ur­
banos... 

Numerosos artistas de teatros hacen 
cine, y su cuenta les trae. 

Pero eso es a costa de su arte pro­
pio. Y a costa también de las empre­
sas de teatros. No ha mucho, en París, 
el afamado Sacha Guítry se quejaba 
de que, con demasiada frecuencia, los 
artistas llegan para desempeñar sus 
papeles (antes desenpeñaban sus pa­
peletas típicamente); llegan para des­
empeñar sus papeles en el teatro con 

—¿Qué, iremos al baile de máscaras, Pepita? 
— îNuncal ¡Qiíé lurrorl...- Mi mamá fué a un baile de carnaval con un primo suyo. y luego se tuvo cfue casar con' mi padre-

Dib. de Haye. 
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visibles muestras de fatiga, por haber 
estado de película durante el diá: lle­
van los ojos cansados, a caijsa de no 
haber dormido las nueve o diez horas 
de antes; los ojos cansados asimismo 
por las lámparas eléctricas de los es­
tudios, los miembros lacios, la fisono­
mía demacrada; y las escenas de la co­
media completamente vírgenes de en­
sayo. 

Sacha, en balde les aconseja que se 
reserven un poco más para el teatro, 
para su verdadero papel en esta vida. 
Nada de cine para los cómicos del ar­
te hablado. 

Pero aún hay más, y no toda la cul­
pa es del film: he ahí la radio. 

La T. S. H. también distrae y ocupa 
harto a los señores comediantes. Este 
arte, que no es mudo, pero que es cie­
go y que, las más de las veces, es cie­
go y tartamudo, supone en la actua­
lidad para el actor una serie de obli­
gaciones y prisas y distracciones. 

Y después de una o dos horas ante 
el micrófono, el agotado artista se va 
a su teatro con la voz hecha una peni-
ta. Pero, en fin, yo me atrevo a insi­
nuar también un nuevo daño para el 
arte del comediante: 

Miiioiriiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

-¿Qué te parece, mamá, este vestido de Pepa? 
-Bien; pero tfuando vengan visitas importantes, que se lo quite. 

DW. de Esteban. 

Quitados el cinema y la radio, hay 
que reconocer además un nuevo agente 
de la decadencia escénica: y es el 
Amor. 

Sí, señores míos, el Amor. 
¿No ha reparado en él Sacha Gui-

try? Cuando un artista, o una artista, 
han pasado unas horas, antes o des­
pués, o antes y después de los ensa­
yos, en esa ocupación absorbente del 
corazón, ¿se les puede pedir después 
sumas lindezas en su delicado y difícil 
arte? ¿Pueden llevar a las candilejas 
el debido y entonado aplomo con que 
se han de presentar ante un público 
anheloso de sutilezas, precisamente, de 
amor?... 

No, en verdad. Y este tercer incon­
veniente se me figura más fatigoso 
aún que las movidas poses del cinema 
y las lecturas al público invisible: pú­
blico singular, perenne y supuesto lle­
no que no llenará jamás una taquilla, 
pero que no por eso es menos exigente 
y voraz. 

Claro que no puede estar en mi áni­
mo el pensar que un señor cómico ha­
ya de privarse de esta última distrac­
ción, la más amena, grande y necesa­
ria de las distracciones. 

No, no; pero, precisamente, su amor 
y su arte reclaman toda atención, toda 
concentración de facultades; y entre 
e! cine, la radio y el amor, han de de­
ber quedarse con este .tercero; y no 
"darse a otras cosas que son, ¡ayl, las 
que, por cierto, dañan más al arte del 
teatro, las que desoían taquillas y bu­
tacas, las que de tan tremenda y alar­
mante manera contribuyen a la penosa 
crisis de Talía. 

Dejen su mal camino los comedian­
tes; velen por su declamación, con to­
da la economía posible de potencias. 

Velen más por la elección de obras; 
que cobren más ciertas desdichadas 
señoritas, y vayan mejor vestidas, pa­
ra presentarse luego, en tablas, mejor 
aligeradas de indumento; y así, sus 
preocupaciones amorosas sean más 
llevaderas, menos apremiantes. 

Que se dediquen al cine los estrellas 
solos y no les invadan ustedes su le­
gítimo campo. 

Si no, con tantas anomalías, se acen­
tuará la crisis de actores. 

Entre el film, la T. S. H., la astra­
canada esterilizadora y demás, no va­
mos a tener un actor que valga "dos 
cuartos. 

Y tengan ustedes en cuenta lo caras 
que ponen las localidades... 

José BRUNO 

Podrán ustedes discutir que la fiesta 
del Carnaval decae, o no; pero es in­

discutible que nuestro 

EXTRAORDINARIO DE CARNAVAL 
aventajará a los de otros años. 
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AL O Í D O 

Pudiera ser verdad 

Me lo han contado, lectora, y aun­
que lo puse en cuarentena, tan seria-
•nente me aseguran la veracidad dán­
dome pelos y señales (más de éstas 
Que de aquéllos), que me decido a re­
ferírtelo. Y confesarás, en todo caso, 
conmigo que Si non e vero... 

Blanca y Pura López son hijas de-
squel capitán de la escala de reserva 
<iue hizo célebre su apellido, siendo 
sargento, por su heroico comporta-
•niento en la acción de Teguesla en 
África el año 12. 

Las dejó solas, reducidas a la pen­
sión exigua y a lo que ellas, tan pri-
iiorosas, tan trabajadoras, ganaban 
bordando y cosiendo. La cultura de las 
chicas era escasa; estuvieron tan aban­
donadas de pequeñas, que en lectura 
y en escritura andaban muy mediane-
las. Pero, en fin, mal que bien hacían 
'3s facturas, que la mayor parte de su 
escogida clientela abonaba, aunque con 
una irónica sonrisa de burla ante las 
haches arrojadas a voleo y las pala­
bras cortadas a capricho, a cuya son-
•"'sa ellas respondían cargando un po­
co más la mano en adornos cuando de­
tallaban la factura siguiente. 

Pasaron los afios y no lograron ca­
sarse, y solteras siguen, porque dicen 
^Uas: "hemos sido muy difíciles y no 
"emos querido aceptar al primer lle-
8ado cuando tan libres y tan bien es­
tábamos". 

¡Claro, el príncipe que ellas espera­
ban no llegó nunca! Pero aun hoy, y 
Pese a aquellas frases, siguen espe-
•"ando al hombre serio y formal, aun­
que sea viejo, que las retire de la co­
tidiana lucha en la que encanecen. No 
"enen aún capital suficiente para com-
Pi'arse uno de los muchos pretendien-
^s jóvenes que, a oírlas a ellas, las 
sedian cada día, que ellas desprecian 

Porque van en busca de sus dineros, 
P^ro que nadie ha llegado nunca a co­
nocer. 

"ura cayó ayer mala. Una bronqui-
s bastante fuerte, con alguna fiebre y 

mucha tos... Nada, en fin. Pero ellas, 
Jl^^no Cesan de estudiarse, alarmadas, 

aron a don Luis, el vecino del prin-ílami 
Pal, ya famoso doctor a pesar de ser 
1 loven, y que era además, con otras 
"chas cualidades morales iitiportan-

lo^' ^?'*^cro, serio, simpático, gyapo... 
suficiente para volver loca a cual-

^"•er mujer... 
g.~~~¡S¡ tuviera que reconocerte—decía 

anca—, vería la injusticia que los 
mbres han cometido despreciando tu 

"^Po delicioso! 
'' aun a trueque de enfriarla le hizo 

estrenar aquella combinación de cres­
pón de China con la que pensó algún 
día ir al matrimonio... 

Pero don Luis la pulsó, le tomó la 
temperatura y diagnosticó: 

—Nada, esto no es nada. Reposo, 
que siga en la cama, que tome una 
pastilla de aspirina, estas cucharadas 
de hora en hora, a partir de mañana 
temprano, y que le pongan en el ínte­
rin un sinapismo a ver si la tos cede... 

Y se marchó, despidiéndose hasta 
hoy. , 

Hoy don Luis ha vuelto jovial, como 
siempre. 

Después de un ratillo de charla, ha 
auscultado a la enferma, obsei-vando 
complacido la blanca y dura carnación 
de unos senos mucho más jóvenes de 
lo que hacía suponer su cara algo es­

tropeada por los insomnios sobre la 
costura. Se. ha complacido en detener­
se más tiempo de lo normal, como 
quien encuentra un motivo de preocu­
pación y quiere darse bien cuenta. 

—¿Qué es?—ha preguntado alarma­
da Blanquita al verle guardar el fonen­
doscopio y escuchar ahora la tranquila 
respiración apoyando directamente la 
cabeza contra el pecho de su hermana. 

—Nada, nada... un poco de ruido... 
pero no es nada. Va bien... 

Y luego, relamiéndose, agregó: 
—^¿Ha pasado bien la noche? 
—Oh, no... muy intranquila... sentía 

unas sensaciones inexplicables y me 
decía unas cosas rarísimas... 

—Pues la fiebre ha cedido y no me 
explico la causa... 

—^¿La causa?... ¡Ay, doctor, es que 
con el sinapismo... si viera usted cómo 
se le ha puesto el ínterin!... 

LA DAIWA DEL ANTIFAZ 

iiiitiuniuiiiMiti 

CLASICA 
-Si desciendo de este follón, ¿qué voy yo a ser? 

Pib. de Uu-dln. 
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POETAS NUEVOS 
PASAN LAS MODiSTlLLAS... 

Tan adorables y sencillas 
como la luz de su querer • 
pasan las locas modistillas 
que se encaminan al taller. 

Sus risas son como diamantes 
de la banal frivolidad 
cuando divisan estudiantes 
cerca de la Universidad. 

En esos bailes madrileños 
de farolillos de colores 
se ven sus rostros tan risueños 
y tan fragantes como flores. 

Y cuando dicen sus quereres, 
bajo la luz de las farolas 
muestran la sal de las mujeres, 
de las mujeres españolas. 

¡Oh, muñequitas de la gracia, "̂  
las de donaires y saleros, 
encanto de la democracia 
de locos bailes verbeneros! 

Son la ilusión del estudiante, 
las que consuelan su dolor 
y con su risa de diamante 
son sus maestras en amor. 

Son siempre buenas, siempre fielesj 
son como rosas del abril; 
son la corona de laureles 
de la caterva estudiantil. 

Tan delicadas y exquisitas, 
con su vestido de percal, 
llevan la risa en sus boquitas 
como cascada de cristal. 

Son las modistas españolas; 
son las muñecas ideales, 
que en su donaire de manólas 
llevan prendidos madrigales. 

Con un. destello de ojos moros • 
su figurita se perfila 
cuando caminan a los toros 
en sus mantones de Manila. 

Aún queda aquel romanticismo 
de las chulapas y manólas, 
porque serán siempre lo mismo 
las modistillas españolas. 

Tan adorables y sencillas 
como la luz de su querer 
¡pasan las locas modistillas 

i que se encaminan al tallerj... 

VENDEDORAS DE AMOR • • 

Esas pobres muñequitas del amor y del pecado 
que en la noche silenciosa van vagando por doquier, 
esas tristes vampiresas con el rostro maquillado, 
son las únicas que saben cuan amargo es el querer. 

Son las mismas que hace tiempo eran locas modis-
[distillas 

que, riendo alegremente, regresaban a su hogar 
dando el brazo a un estudiante y vibran'do en sus sen-

vv, ; . . . • fcillas 

-¿Mi esposo? Me í.a jurado que si yo le engañara, se matarU» 
-¿Y cuando ha sabido que le engañas? 
—No lo ha querido creer. • 

Dib. de Ramírez.. 

Otras fueron desgraciadas a quien hórrida miseria •, 
arrojara de improviso en el cieno del hostal, •.•.; 
entre las peripatéticas oprimidas por la histeria ' ' ^ 
y las viejas celestinas de aquel antro sepulcral. 

Y su vida van pasando consumiéndose en el vicio, * 
para al fin marchar un día a morir al hospital, '•'. 
mientras que sus compañeras la despiden desde el; 

, . [quiciQi 
semienvuelto en la penumbra silenciosa del hostal. 

¡Oh sarcasmo de la vida! ¡Oh ironia impenetrable , 
del destino de esas locas compañeras del azar! ' ,,;. 
Las hermanas, cariñosas del hampón más miserable, '̂ 
que disfrazan con la risa el-deseo de llorar. ;'' 

Yo he sabido en una noche, en el barrio derribado.^ 
donde venden las hetairas sus caricias de placer, : 
que esas potares muñequitas del amor y del pecado • 
¡son las únicas que saben cuan amargo es el querer!..¿ 

Manuel WOVES 

.A ORGIA 

Espuma de champagne. Chocar de coí)as. 
Lascivia, besos, voces,, libaciones. 
Hombres burgueses y miujeres locas. • 
Chistes obscenos, gr'itos, maldiciones. ' ' 

Rostros congestionados de deseo. 
Carnes de lenocinio y de burd'el. . , . -' • 

, Una voz que modula un canturreo, ' 
. Hetairas que se entregan a LuzbeL. .:, 

Pepita, escupe rojo. Laura ríe. ; ;, . ' 
El humo de un cigarro se deslíe. '_ ,• . , ... :, 
Suena una maldición. Opio... Morfina..'!- ' • ;' 

Gimen las notas de un lascivo tango;...' ' ;•; 
Y allí, revuelto entre su mismo fango, 
canta el Amor su gloria y su ruina. ' • ' 

5̂ . V _ Beniamin RAMOSiGAJÍCI^ 
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E L H O T E L A T E S T A D O 

^Carambola! ¡Treinta pesetas por dormir en una mesa de billar! 
•—Por doble servicio, señorito. 
—¿Cómo? 
—Porque puede haberla utilizado para jugar también. • 

(Dibujo de Giffey.) 
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El.—|Es inútil que i;icgue3, Balbina! ¡Yo lo sé todol 
ElU.—^Pues, díme la fecha de la batalla de Trafalgar.. 

DW. de Noé. 

P a r t e n o g é n e s i s 
Don Cornelio Novillo y Becerro era 

másT' infeliz que el pobre fulano que 
sólo posee tres gordas y piensa en dis-
trutar con la novia en un palco del 
Real Cinema. Pero no era esto sólo, 
sino que además de ser infeliz, era dj 
una mansedumbre que para sí los qui­
siera Cagancho. 

Ni que decir tiene que don Cornelio, 
como todo marido de historieta pica­
resca, además de sesenta años, tenía 
una esposa inconmensurable, a la cual 
llevaba nada más que treinta y cinco 
años. Na es, pues, de extrañar que la 
linda mujercita se e.xpansionara de vez 
en cuando, a espaldas de su marido y 
le pusiera... en un apuro en más de 
una ocasión. Pero don Cornelio, si­
guiendo el tipo histórico de marido en­
gañado, no se daba cuenta de nada. 

Más de una vez, al volver a su casa 
inesperadamente, había encontrado ja­
deante y un sí es no es (que sí es) co­
lorada a su Esperancita. Pero ella, va­
lida de su ya proverbial candidez, le 
ponía cualquier disculpa pueril. El za­

pato que no entra, el arreglo del arma­
rio y tantas otras marrullerías que 
siempre tienen preparadas las simpati­
quísimas señoras que se dedican a es­
ta clase de sport. 

Don Cornelio sonreía plácidamente y 
añoraba la felicidad por él soñada y 
que nunca, nunca vería realmente. To­
da la ilusión, todas las aspiraciones de 
su vida las había cifrado en tener un 
d'-scendiente, ya fuese niño o niña. Lo 

• mismo !e daba. El caso era que hubie­
ra en la casa una criaturita que no 
dejase dormir, que rompiese la sillería 
del comedor y que ensuciase pañales a 
una velocidad de ferrocarril transibe-
riano. Y ¡miren ustedes lo que son las 
cosas! Ni por chiripa se le lograba al 
bueno del hombre su natural capricho. 
Porque no me negarán ustedes que el 
tener un hijo es más natural que las 
faenas de Belmonte y más corriente 
que el usar parios higiénicos. Pues na­
da. No había manera. ¡Y cuidado que 
el hombre hizo lo que pudo y aún más! 
Todas las mañanas el infeliz Becerro 
se echaba al coleto un vasito de cierto 
medicamento muy indicado para estos 

casos de rebeldía orgánica, pero sí, Sí, 
como si se bebiese un vaso de Lozoya 
en ayunas. 

Y ya había llegado casi a olvidar 
sus frustradas ilusiones, cuando hete 
aquí que un día, sin más ni más, le 
anuncia Esperanza, su mujer, que iba 
a ser madre. El golpe le dejó seco. 

—Vamos, anda. Eso serán figuracio­
nes tuyas. ¿Después de cinco años de 
trabajos forzados, me vienes con ésas? 
No, no puede ser. 

—Que si, tonto—repetía ella, toda 
colorada—. Noto que algo se mueve 
dentro de mí. 

—¿A ver si es la purga, que te está 
haciendo efecto? 

—No, no. Lo conozco muy bien. Y 
no creo que tarde mucho en dar que 
hacer. 

—¡Caray! ¿Cómo no me has avisa­
do antes? Pues hay que avisar al mé­
dico. Mira, el mismo doctor Plaque. 

—¡Ay, nol No, no avises al doctor 
Plaque. No le avises. 

—Pero ¿por qué, mujer? 
—No, no. No quiero. , , ".:-•. 
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—Pues no hay otro. Ahora mismo 
voy por él. 

Y cerrando la puerta de golpe, sal'ó 
disparado en busca del famoso gine­
cólogo, ¡deas las más encontradas bu­
llían en su cerebro. Su mujer, el raro 
fenómeno, el doctor Plaque, la oposi­
ción de Esperanza... ¿A ver si no era 
un parto? Podía ser dolor de estóma­
go. O quizá un catarro intestinal. 

Pero el doctor aseguró, una vez en 
presencia de la paciente: 

—Sí, señor, sí, "afortunadamente" se 
trata de un parto. Le felicito, mi ami­
go. 

—Pero oiga usted, doctor—decía to­
do extrañado don Cornelio—: si no es 
posible. Si yo hace más de un año que 
no me d>;dico "a las labores propias 
de mi sexo". 

—Pues... pues... nada, nada. Es un 
parto. 

Y el doctor, azorado, sin saber que 
decir, miraba disimuladamente a Es­
peranza, que se agitaba nerviosa ante 
la mirada de Plaque. 

—No, decididamente no me lo expli­
co—mascullaba Becerro, entre dientes, 
rriientras medía a grandes zancadas 1T 
habitación. 

—Pues mire... pues... quizá sea un 
caso de partenogénesis. 

—¿De qué?—preguntó el marido, 
Creyendo que le soltaban un camelo. 

•—De eso. De partenogénesis. Esto 
6s un fenómeno que muy raras veces 
Se presenta. Hay ocasiones en que la 
bembra fecunda .sin la intervención del 
•nacho. A esto se le llama técnicamen­
te partenogénesis, ¿sabe usted? 

•—Sí, si... Tal vez. No cabe duda: se 
trata de un caso de "partenogénesis". 

Don Cornelio pareció quedar satis­
fecho con aquella explicación, y el.par­
to fué feliz. 

Un pequeño Becerro vino a alegrar 
la casa y todo quedó como estaba, ex­
cepto la madre, que quedó hecha pol-
""o por una temporada. 

Pasó el tiempo y llegó la hora del 
desenlace, como llega todo en este 
•nundo, menos los tranvías de Cuatro 
Caminos. Una tarde, don Cornelio', que 
habia salido de casa, volvió inoportu­
namente y un poco mosca, al ver que 
su señora no le había salido a abrir, 
Penetró en su cuarto y soltando el mo-
''fal, al mismo tiempo que soltaba un 
taco formidable, se precipitó sobre la 
cama. 

En ella, en amigable y poco discreta 
Compañía, disfrutaban Esperanza y 
Plaque. 

—¡Ah, vamos! Ahora me explico yo 
'a partenogénesis. Muy bien, doctor. 

Y manso y sonriente como siempre, 
salió de la habitación diciendo: 

•—Si no fuera porque es usted un 
amigo y porque le debo unas pesetas, 
Estoy casi seguro de que haría una 
trastada. 

Baltasar ANTONIO 

LA VIDA CARA 
—¡So viejo !Si por setenta duros que mí das mensualmente te crees con derecho a 

estar celoso, ¿adonde vamos a parar? Dlb. de Olffey. 

llllllItlIDIIKIIIIIUI 

-Señorita; ¿quiere usted el de petlt-gris? 
-No; el otro, que se quita más fácilmente. Dib. de Jardín. 
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UNA SUICIDA 
Al sutil humorista "Antonio Isaac". 

Jorge, tipo de novela por entregas, 
embozado en su capa observó a la 
bella desconocida que se perdía entre 
las sombras de la noche... 

Decididamente la bella desconocida 
era una desesperada de la vida y quizá • 
fuera a poner fin a su desdicha. La 
máscara de dolor que era su rostro, 
su indiferencia hacia las cosas que le 
rodeaban y sus pasos acelerados con 
dirección al Viaducto, era la prueba 
evidente que su cerebro iba bajo la 
•obsesión de una idea fatal: el suicidio. 

jorge no perdió detalle. En efecto, 
la desconocida en cuanto estuvo en 
medio del Viaducto intentó cabalgar el 
balconaje para lanzarse al espacio... Y 
hutiiera caído estrellada sobre el pavi­
mento si la mano salvadora del apues­
to joven jorge no la hubiera deteni­
do en su trágica resolución... 

¿Qué tal? Me parece que n está 
mal escrito el cuadro anterior. Hay 
color, ambiente, tragedia... aunque no 
tanta como la que hemos de seguir 
describiendo. 

jorge, con un corazón muy noble, al 
salvar a aquella mujer de la muerte, 
quiso consolarla y mostrarle la vida '"al 
como él la conocía: dulce, dorada, sin 
penas ni fatigas. Además, su vanidad 
de hombre cívico, le llevaba a con­
servar a aquella mujer a su lado como 
prueba de sus bondadosos y humani­
tarios sentimientos. Por lo tanto, se ca­
só con Claudina, que así se llamaba la 
bella suicida que no llegó a serlo. Ella, 

—I Qué tiempo tan mslol 
—Malísimo; no se nos acerca ninguno. 
: _. ,. Dib. de Alonso. 

-¿Estás enfermo? 
-No, no tengo nada. 
-¡No, si... claro, va. 

que sólo había conocido la miseria y e' 
dolor, al encontrarse con este genio 
prodigioso que era Jorge se entregó 
por entero al disfrute de todo lo ha­
bido y por habsr. Buena mesa, exc;-
lente ropero y envidiable bolsillo. Ver­
dad que ella nunca pudo imaginarse 
que encontraría su felicidad al borde 
de la sepultura. Así, pues, jorge vio 
cómo su bella desconocida perdía todo 
el encanto novelesco que él habia vis­
to en ella. 

Aquella Claudina—nombre de mu­
jer coqueta—había anulado por com­
pleto a la otra Claudina—nombre de 
mujer de novela por entregas—. Y de 
este modo fué 'viendo la triste rea-
hdad. 

Ella, en cuanto tuvo segura la vidR 
se hizo optimista, y como tal dejó de 
ver las buenas cualidades morales de 
Jorge. Más aún: le conceptuó como a 
un ser vulgar, estúpido, necio. 

Ya el matrimonio en esta actitud 
vino lo inevitable: Claudina tuvo un 
amante y, como siempre pasa, se en­
teró todo el mundo menos e! esposo. 
Cuando Claudina renovó el amante fué 
cuando el bondadoso Jorge se enteró 
del primer mal paso de su esposa. 

¡Qué dolor! Necesitaríamos de otro 
capítulo de la mencionada clase de no­
vela para describir el dolor de Jorge. 

Dih. de Giffey. 

En este disparadero los dos esposos 
corrían por la pendiente sin poder -de­
tenerse:-ella, de brazos de un amante 
a otro; él, del seno de una mala idea 
a otra peor. ¡Oh, los horribles prejui­
cios'de una persona decente! Porque 
Jorge tenía el prejuicio de no creer en 
el prejuicio del honor, y por este pre­
juicio no intentó castigar a su esposa; 
hacerla el más leve daño. 

Se calló, se aisló y una buena tar­
de, sumido en el seno de su más ne­
gra idea, mientras Claudina estaba en 
los brazos de su más flamante amante, 
este buen hombre se dirigió hacia el 
lugar en que habia conocido a su bella 
desconocida... ¿Para recordar? No 'o 
sabia él mismo. Al llegar ante el bal­
conaje del Viaducto sintió en sus oí­
dos que alguien le llamaba, y vio allá, 
en el fondo, la figura de Satanás que 
le llamaba reclamándole el alma que 
una noche le había quitado de entre 
sus manos. Quedó perplejo... No sa­
bía qué hacer... Estaba nervioso... Con­
sultó el reloj: las nueve y media; y 
como si esta hora fuera la fijada, se 
lanzó al espacio. 

Sonó una carcajada y Satanás '"o-
bró su alma; y con ventaja, pues la de 
Jorge pesaba mucho más que la de 
Claudina... 

Alejandro NUÑEZ ALONSO 
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A D I Ó S , R U P E R T A , p o r A l o n s o 

7 

-¿Por qué se va usted de la casa, Ruperta? 
-Porque ustedes lo que necesitan es una muchacha para todo, y yo soy doncella nada más. ?•. 
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Madrinas de guerra 
Los soldados de la Compañía de Fe­

rrocarriles Militares cte Tetuán, Ilde­
fonso Serrano Delgado, José Grande 
López y Gregorio Montero Domínguez 
nos escriben en solicitud de madrinas 
que ojalá sean guapas además de aten­
tas y cariñosas. 

Un grupo de cabos de Regulares de. 
Tetuán solicita Madrinas de Paz nos 
dicen, y dicen bien. Se llaman Antonio 
Guillamón, Roque Gámbaro, Pedro En-
ríquez, Ramón Sopeña, Vicente Vi-
nuesa, Antonio del Castillo, Nicasio Vi-
llaescusa, José Freíxas y Miguel Fle­
ta. ¡Doooo...! Dirección: Regulares de 
Tetuáan, núm. 1, primer escuadrón, 
Tetuán. 

Antonio Vera Romero, soldado de la 
Compañía de Ferrocarriles Militares 
de Tetuán, está ansioso de una madri­
na de ole con ole. 

Está solísimo en una loma y no ve a 
una mujer ni por casualidad Luciano 
M. Fernández de la Vega. Arenadora 
mecánica. Altos de Iguemalen, Tar-
guist (Alhucemas). 

Julián Quintanilla cjuiere una niadri-
nilla. Está en la Comandancia de Sa­
nidad. Sección de Higiene, Melilla. 

Las niñas bonitas que deseen tener 
ahjados de guerra, escriban a Francis­
co Figueras y a Gregorio Vitalle, de 
la Escolta Alto Comisario, Cuartel ge­
neral, Tetuán. 

Madrinas desde diez y ocho invier­
nos en adelante, y que no pasen de 
cincuenta veranos, desean: 

Valeriano Mesa, Pedro Haro, Octa­
vio Moreno, José Martínez, Juan Ruiz, 
Eugenio Pérez y Antonio Vives. Viven 
en Melilla, Grupo de Artificieros Me­
cánicas de Aviación Militar. Aeródro­
mo de Nador. 

Anhelan madrinazas: 
Cabos, Manuel Cabrera y Eugenio 

Sánchez López, y soldados Fulgencio 
González, Francisco Díaz Alfalla, Fran­
cisco Pérez Alcaide, Pedro Endrina 
Carmona y José Rodríguez Bernal, to­
dos destacados en el Zoco Jemis B. 
Aros (Larache), 4." Compañía del ba­
tallón Cazadores África núm. 9. 

(En el próximo número se conti­
nuará). 

¡¡CHIN, CHIN, CHIN!! 

[Gran Cabalgata de Bellezas! 
¡Ya se acerca ese prodigio galante 

de nuestro magnifico 

Nakmero E:x:tt-a.ord[ina-
r i o de Carnaval! . . . 

Estupendas planas en colores de: 
Quintanilla, Vázquez Calleja, Bal-

drich, Esteban. 

Las más selectas planas literarias. 
GRANDIOSO 

desfíile de Mujeres archidesopilantes. 
ACGNTECIMIENI O EDITORIAL 

es la fastuosa aparición de este 

NUMERO EXTRAORDINARIO 
de 

CARNAVAL 

Escenas intimas, Documentos 
s e n s a t ionn !es t o m a d o s del 
naturei - Coieccion soberbia de 
5 0 fotos, con catalogo, t>, pesetas 
Serie de Ivjo 10 á 30 pesetas. 
Mademoise l le R. DUBOIS 

P. R. Bureau 96 - PARÍS 

ií 

-Esa chica amiga me ha dicho que le habla ahora a uno que maneja mucha plata. Figúrate: mozo de .in comedor de lujo... 

"• • M:,' * ' DIb. de Houpln. 
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¿amenidades 
El viejo y espiritual escritor se sen­

tía muy enfermo, y no abandonaba el 
lecho. 

—¡Ay, papá!—díjole, un día, su hijo, 
viudo de algunas semanas—. Usted, 
que va a verla, dígale a Paquita cuán­
to la quería yo. 

Le repuso el viejo: 
—Esas comisiones d:'bes mejor ha­

cerlas por ti mismo, hijo mío. 

A propósito de los vestidos cortos. 
—¿Ves a aquellas dos rubias? 
—Sí. 
—¿Cuál es la de Benitez? 
—La de los pantalones cerrados. 

Én el campo. 
Cuando tiene raunidos a sus seis in­

vitados la condesa de Camagrande... 
nota, con desagradable sorpresa, que 
no hay en aquel yermo descampado ni 
una sola gota de agua para el te. 

¡Lamentable, imperdonable descui­
do! 

Resulta una verdadera catástrofe, 
que aturde y descompone a la atenta 
dama. 

Pero al fin, se le ocurre una idea 
heroica: 

—Leontina—dice a su doncella—, 
¿has mirado bien en la cabana? 

—¿Y Dieguito, tu úliimo amor? ¿Le lias 
—Sí; se lo íie cedido a Lina por su fon 

plantado? 
ógrafo y una estilogr.ifica. 

Dib. de Hoye. 

ir'iiiitimiinimiiinilUaiF 

—Sí, señora. 
—¿Y en los alrededores? 
—Sí, señora; y no he visto ni gota; 

todos los cacharros, vacíos. 
—¿Y... has vaciado mí baño? 
—^No, señora; todavía no. 
—^¡Ah!... Estamos salvadas del con­

flicto, estamos salvadas. Esta mañana 
no me he enjabonado. Toma, pues, del 

'tí 

VÍAS URINARIAS 
I M P U R E Z A S DE LA S A N G R E 

DEBILIDAD NERVIOSA 
Basta de safrlr inúlilmenie de dichas enfermedades, 
t gracias al maraTÜloso descubrimiento de los 

wmmm m k mni 
\Tt<xt! i i r i 'noi- i 'ac- Blenorragia (purgaciones), en todas SUS matii-
V l d S U n n a r i d » . festaclones, nretrñií, prostatltU, orquill», clt-
litis, gota miliiar, etc., del hombre, y VUITUU, Taginitis, melriiis, urc-
iriiii, cistitis, anexitis, flujos, etc.. de la mujer, por crónicas y rebeldes 
que sean, se curan pronto y radicalmente con los Cachéis del Dr. Soivré. 
Los enfermos se curan por sí solos, sin inyecciones, lavados y aplicación 

de sondas y bujías, etc., tan peligroso siempre y que necesitan la presencia del médico, y nadie se en­
tera de su enfermedad. Venta: 5'50 ptas. cala. 
Imr \ i i r í>7ac HÍ» l a cannr*»- Sífilis (avariosisi. eciemas, herpes, úlceras varicosas (llagas 
i l l i p u i c ¿ > a d UC l a a o i l g x c . de las piernas) erupciones escrofalosas, eritemas, acné, urti-
caria, etc., enferniedadSs que tienen por causa humores, vicios o infecciones de la sangre por crónicas 
y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente cori las Pildoras depurativas del Dr.-Soivré, que 
son la medicación depurativa ideal y perfecta porque actúan regenerando la sangre, la renuevan, au­
mentan todas las energías del organismo y fomentan la salud, resolviendo en breve tiempo todas las 
úlceras, llagas, granos, forúnculos, supuración de las mucosas, caída del cabello, inflamaciones en ge­
neral, etc.. quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no dejando en el orga­
nismo huellas del pasado. Venta: 5'50 ptas. frasco. 
r ^oK i l i / l a í l n o r v i / ^ c a • Impotencia (falta de vigor sexual), poluciones nocturnas, esperma-
l . 'CU lUUaU l i c r v i u s a . torrea, (pérdidas seminales). Cansancio mental, pérdida de memo­
ria, dolor de cabeza, vértigos, debilidad muscular, fatiga corporal, temblores, palpitaciones, 
trastornos nerviosos de la mu/er y todas las manifestaciones de la Neurastenia o agotamiento ner­
vioso, por crónicos y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con las Grageas potenciales 
del Dr. Solvrí. Más que un medicamento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo el siste­
ma nervioso. Indicadas especialmente a los agotados en la juventud, por toda clase de excesos (viejos 
sin años), para recuperar íntegramente todas sus funciones y conservar hasta la extrema vejez, sin 
violentar el organismo, el vigor sexual propio de la edad. Venta: S'SO ptas. frasco. 

VENTA EN LAS PRINCIPALBS FARKAGIAS DE MPAflA. PORTUGAL Y AMÉRICAS 
NOTA.— Codos los pacientes de las vías urinarias, impurezas de la sangre o debilidad nerviosa, dirigiéndose y 

enviando 0'5C ptas. en sellas para el franqueo a Oficinas ¿aborsíorío Sókatarg, calle Ter, "íó, teléfono 
SG4 S. M. Barcelona, recibirán gratis un libro explicativo sobre el origen, desarrollo, tratamiento y curación 
de estas enfermedades. 

agua de ese baño, la necesaria para et 
te. Todo, antes que pasar la ver­
güenza. 

Los invitados, que andaban errando 
de un lado a otro de la colína, se re-
unen con la señora condesa. 

Y toman el aludido líquido. 
Y jamás se le habían dirigido tantos 

cumplimientos sobre la calidad de su 
te, sobre su perfume, su gusto y su co­
lor. 

—Es te de Ceylán—habló el mar­
qués de X. 

—No—dijo el viejo H—; éste es te 
de caravana. 

—¿De caravana? 
—Sí; porque he hallado en él un pe­

lo de camello. ¡A que sí, condesa!... 

Un Dollo tomatero, muy van-doso, 
que frecuenta el Lion, nos anunció 
anoche la buena noticia de que ha he­
redado. 

—No sé cuánto me toca exactamen­
te—agregaba—; pero el notario acaba 
de enviarme doce mil duros treinta y 
cinco céntimos para los primeros gas-
tülos. 

Toda la tertulia le creyó, a condi­
ción de que pagara el gasto de ano­
che. 

Sí, porque esas mentiras deben pa­
garse; y-no habría vuelto más a la 
tertulia. 

Castigo a su perversidad. 

LOS PERFUMES DE TASARA ;«"""=—=''^" Jabón de almendras OROCREMA 
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Especifico de la ASTENIA GENITAL, IMPOTENCIA, falta de 
vigor sexual, de la eyaculación precoz, de la debilidad y de la 

Para la higiene intima de la mujer. Como pre­
ventivos y curativos de las afecciones del apa-

E R 0 T Y L 
neurastenia. Único producto que cura sin perjudiciir. Precio, 21,75. 

ñimiMA ~ vmmmn 
rato genital de la mujer. Precio, 6,70. 

fflMinHiFiílI '^' ''̂ ™* '̂̂ ''' '^^ resultados tnás seguros y rápidos para la cura-
i l l P r i l i i i i l L l l L ción de la blenorragia. Precio, 8,20. 

B W T ü f í P T i r r s ^ F l f lTUFM ^^^'^''^^'^'"n antisifilítica por excelencia. Juzgada 
ftW I l L ü l i i l L l l d i i y i K R i ' 6 superior a todos los otros preparados antisifi­
líticos, por su reabsorción cierta, gracias a su especial preparación, por su actividad 
segura. Son inyecciones subcutáneas, completamente indoloras. Precio, 15,20. 

Folletos gratis. LABORATORIOS FAR.MACOLOGICOS W. DUTREM. Alta de San 
Pedro, 50. Barcelona. Teléfono 1.486 S. P. 

Representante para Cuba, Méjico y Repúblicas Centro-Americanas: D. EDUARDO 
ARGEMl TORRA. Calle de la Unión y Ahorro, 7 (Cerro Habana). 

•ís;t«aKli*ar=í;iJ«!í;i«:*"B 

FOTOGRAFÍAS 
GALAí^TES: HARÁS 
Hermosas colecciones 

!0 p!as. en seüos ¡le Goireo 
Contra reembolso, 11 pesetas 
Pedid a E x c e l s i o r , Poste 

Reslante Central , 
BORDEAUX (Francia) 

L a M a s c o t a 
Ca-;a dedicada a la venta ¿e 
gomas higiénicas alemanas 
.ie las mejores marcas. Sin 
rival. Pruébenlas y se con­
vencerán. Mata... insectos en 

polvo, 50 céntimos caja. 

1, San Ramún, 1 - Barcelona 
Se 1 emiten por Correo muy discretamente 

MADAME ALICE 
TEMPLO DE VENUS 

Hotel particular para hombres sola 
mente. 

7, Rué Grange-Bateliére. 

Barrios Faubourg-Montmartre. PARÍS 

SE HABLA ESPAÑOL 

SEGGiOl Hasta 15 palabras, 2 pesetas; cada 
palabra más, 20 céntimos. 

ANUNCIOS. Se reciben di-
*ect«mente en nuestra Admi-
•nlitríción, Mendizábal, 42, 
.previo envió de su importe o 
por conducto de Agencias. 

A r t i c t a C Gestiono c o n-
A H i O l G u tratos para mu-
tic-halls y concerts en esta 
capital y provincia. Nort. Nu-
Tli, 40.—Barcelona. 

CALVICIE. Curación radical^ 
•todas enfermedades cabello 
usando CÉFIRO ORIENTE Ll-
LLO. Consulta gratis. H. Li-
!lo. Rambla Flores, 30, Bar­
celona.. 

DEBILIDAD sexual. Virili­
dad perfecta, instantánea, sin 
medicamentos. Secreto Faust, 
Infalible, aun septuagenarios. 
Franquear envió pliego cerra­
do. Apartado , Madrid. 

DEPILATO R I O 30RRELL 
quita pelo cara, brazos, nuca, 
piernas, sin irritar, rápido. 

económico; 3,50. Puerta Sol, 
.5, Madric .—Asalto, 52, Bar-
cclona. 

DEPURATIVO WOKEYER. 
Puriüca sangre viciada, cura 
granos, h e r p e s , picazones, 
erupciones piel. Venta farma­
cias. Cortes, 560, Barcelona. 

Impotencia fnVed-at: 
nuevo aparato 15 pesetas. Re­
mítese folleto enviando 0,35 
sellos. Ibérica E. C.—París, 
205, Barcelona. 

PAZ ISCAR. Profesora en 
partos. Consulta reservada pa­
ra embarazadas. Fuencarral, 
núni. 123, entresuelo izquier­
da. Teléfono 34,732. 

PRESERVATIVOS alemanes 
garantizados "La Mundial", 

primera casa Barcelona, Es-
palter, 6. Remitiendo 3.^0 se­
llos envió discreto "seis" fjre-
servativíís extra. 

PROTECCIÓN verdadera la 
proporcionan los preservati­
vos que vtiíde "La Discreta", 
Salud, 6, Madrid. Catálogo 
gratis. 

SARNA. Cilrase en diez mi­
nutos, sin baño, con "Suliu-
rcto Caballero". Droguerías, 
Centros Específicos. Laborato­
rio autor: Barcelona, Roca-
fort, 135. 

TanouistasTrLT"; 
academias de baile. Dirigirle, 
enviando fotografía, a Nort. 
Nuria, 40.—Barcelona. 

¡Inconmensurable! 
¡Piramidal, colosal, monumental! 

MUCHAS GRACIAS 

llevará en las bellísimas páginas de su 
próximo 

NUMERO EXTRAORDINARIO 
de 

CARNAVAL 

un desfiile de mujeres bonitas en el 
más fantástico de las carnavales. 



H A M B R E C A N I N A 

Esta señora está en el punto preciso y culminante de la promiscuación atrabiliaria del acceso fre­
nético. (Y perdonen ustedes el feo modo de señalar.) 
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P E R E Z O S A S , p o r B o s c h 
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-Niñas, creo que esos trajes son un' poco atrevidos para ir a ver a don Sotero. 
-¡Pues ya no vamos a quitárnoslos! Iremos a ver a don Abundio. 

Imprenta Artística. Sácz Hermanos Htíttc. 2! 
)iMBiip<Bi<ihm)<i»«i»a»0&<aíx»̂ »<a>'a»<Ba>'3»'ax8»̂ ^<»tK!t»« ( 

Tviéitmo 16J244.—Markid 


